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LA ESPERANZA: RESILIENCIA POR ADELANTADO 




     El lenguaje es cosa seria y tiene mucho de saber leer entre líneas. Por ejemplo, en la expresión popular 
“tiene sangre de horchata”, en referencia a un personaje desalmado, el imaginario induce a pensar en un 
animal por cuyas venas corre un tipo de sangre extraña. Mas no es así, nada que ver. Horchata refiere a una 
bebida española, “agua de horchata”. Por cierto, cuyos matices culinarios en nuestra tierra venezolana va 
desde la chicha andina hasta la resbaladera caroreña.  
 
     La horchata en esencia es una refrescante bebida de arroz. ¡Imagínese usted, semejante líquido circulando 
por sus venas! Una vida laxa, sin efervescencia, sin ánimo a levantarse. ¿Usted se siente así?... Menos mal que 
Dios nos puso a circular sangre en las venas. Sangre que una y otra vez nos trae el sentido de la vida. Un soplo 
de esperanzas en cada latido del corazón. 
 
     El manual de aprendizajes que nos conlleva día a día a vivir las experiencias que nos conforman la chispa 
de confianza en sí mismo a vivir nuestra cotidianidad. Esta gran verdad la vive el venezolano de hoy. Jamás 
Venezuela estuvo tan tambaleante, a punto de caer en un abismo: sus hijos se van al exterior, en sí, los más 
formados académicamente, como los menos. 
 
     Fácil huir, con el impío tatuaje del abandono. No obstante, si volviéramos la vista al pasado, incluso al más 
reciente, veríamos que el venezolano tiene estirpe de resiliente. Tiene esa capacidad de sobreponerse a las más 
atroces adversidades y seguir adelante. Ahí está la historia, ahí los héroes para recordárnoslos. No es posible 
darse por vencido de buenas a primera y en las últimas, menos.  
 
     Por más que nos arrope el mal y se empeñe en aniquilar las fuerzas para la lucha por esta tierra que es 
nuestra, “volvamos cara” al estímulo de experiencias. Empecemos de nuevo. No es momento de descanso, ni 
de mostrar nuestras iniquidades por un mendrugo de piedad y menos una pincelada de que nos perciban 
como víctimas. Si podemos: seamos resilientes y con Dios en el corazón preguntémonos: ¿Qué nos queda por 
hacer? ¿Huir? ¿Abandonar? O, ¿Volver a empezar? En el contexto académico: ¿Qué? ¿Llevamos a la academia 
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